EXHORTACION PASTORAL SOBRE LAS MISIONES CATOLICAS

Movidos por un sagrado deber pastoral, e impulsados por los constantes clamores de la Iglesia, que desea ardientemente ver difundida por toda la tierra la verdad del Evangelio, nos dirigimos a nuestros amados sacerdotes, religiosos y fieles, para exhortarles a prestar una colaboración cada vez más decidida a las Misiones Católicas.


No ignoramos la importante labor realizada hasta ahora para despertar y conservar el “espíritu misional” en las Parroquias y Colegios Católicos. Complacidos otorgamos nuestra bendición paternal a cuantos han trabajado y trabajan en este sentido, y en particular al meritorio consejo Nacional de las Obras Misionales Pontificias. Pero diversos motivos, que señalaremos a continuación, determinan nuestro deseo y propósito de intensificar el apostolado misional en todos los ambientes de nuestra patria.

1º.- En el sentir de la Iglesia


Todo verdadero cristiano experimenta como suyos los pensamientos, inquietudes y anhelos de su Madre la Iglesia. Esto es lo que San Cipriano llama “sentir con la Iglesia”. Si nosotros, sacerdotes y fieles, “sentimos con la Iglesia”, debemos compartir su inmensa preocupación por las misiones participando de su celo por extender a todas partes el Reinado de Jesucristo. La realidad viviente del Cuerpo Místico que formamos todos –Jerarquía y Laicado- obliga por igual nuestro interés en esta obra de tanta trascendencia para la expansión de la Verdad revelada.

2º.- Es un deber de gratitud


El Apóstol San Pedro nos recuerda, “Sabéis que fuisteis rescatados de la vana conducta de vida heredada de vuestros padres, no con oro o con plata perecedera, sino con la sangre preciosa de Cristo, que se inmoló por nosotros como un cordero inmaculado”
. Los que gozamos ya de la Redención de Cristo Nuestro Señor, debemos procurar hacer partícipes de este mismo beneficio a millones de hombres, por quienes también derramó su sangre Cristo Jesús, y que todavía ni siquiera conocen la Encarnación del Hijo de Dios, ni la doctrina de su Evangelio, ni las riquezas de la Gracia, ni la salvación eterna a que están destinados.

Nunca agradeceremos suficientemente al Padre de las luces, de quien procede todo bien, el don de la fe que gratuita y misericordiosamente recibimos. Pero la mejor acción de gracias, la correspondencia más perfecta a los favores divinos, será contribuir en la medida de nuestras fuerzas a la difusión de los beneficios de la Redención. Sin olvidar el apostolado inmediato en nuestro propio ambiente, debemos abarcar también con nuestro celo el mundo infiel, donde millones de hermanos, llamados también a participar como nosotros de la vida divina, viven sin embargo sumidos en la idolatría, sin conocer al verdadero Dios y a su enviado Jesucristo.

3º.- Es el deseo de Jesucristo


El agradecimiento más perfecto por la redención que gozamos se manifestará pues en la ayuda espiritual y material a las misiones, colaborando con la Iglesia para que los frutos de la Sangre de Cristo se apliquen cuanto antes a todos los hombres. Así contribuiremos a satisfacer el deseo más hondo de Jesucristo. “Cuando yo sea levantado sobre la tierra, todo lo atraeré hacia Mí”, ha dicho el Señor, con palabras que nos ha conservado el Apóstol San Juan
. Desde lo alto de la Cruz, el Maestro repite este clamor, que nosotros debemos escuchar y secundar uniendo nuestro trabajo al de los misioneros y al de la Iglesia misionera.

4º.- Es una consecuencia del momento que viven las Misiones católicas 


Este afán de extender por todo el mundo los beneficios de la Redención, se va hoy estimulando por dos razones: La primera es el ejemplo maravilloso de tantos misioneros que en estos momentos están sacrificando su vida al servicio de las Misiones. A ellos se debe el florecimiento de la vida cristiana en tantos países, hasta ayer paganos. Y son ellos los que necesitan y piden nuestro apoyo espiritual y material, para proseguir sus trabajos apostólicos. Cómo no acudir en su ayuda, estudiar sus necesidades y sostener sus esfuerzos, para participar también de sus trabajos y méritos? La segunda razón, hoy dolorosa, es la persecución violenta que padecen misioneros y fieles en esas tierras que están recibiendo la semilla del Evangelio. Precisamente aquellos países que constituían la esperanza mas fundada y grata para la expansión misionera de la Iglesia, se ven hoy sometidos por el yugo de la tiranía comunista, que por todos los medios procura arrancar la fe de los corazones cristianos. Junto a los hermanos que sufre, deben confortarnos las palabras de San Pablo: “Nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce la constancia; la constancia robustece la virtud y la virtud robustecida se afirma en la esperanza”
. Mientras esperamos para ellos tiempos mejores, el ejemplo de nuestros hermanos perseguidos en tierra de misiones y su firmeza en la fe, debe estimular nuestro deseo de trabajar por ellos con todos los medios que estén a nuestro alcance.

Ahora bien, que podemos nosotros hacer por las Misiones?

Las Obras Misionales Pontificias


El Concilio Plenario de los Obispos de la República Argentina, en sus Decretos 737 y 738 
, recogiendo las directivas de los Sumos Pontífices, manda a los sacerdotes y fieles interesarse de una manera especial por las Obras Misionales, que dirige directamente la Santa Sede Apostólica.


Por lo tanto, si bien es verdad que se puede contribuir al apostolado misional, cooperando en las misiones que tienen a su cargo las Ordenes y Congregaciones Religiosas que ejercen su sagrado ministerio en nuestras Diócesis, no es menos cierto que todo nuestro Clero, Diocesano y Regular, y todos nuestros fieles, tienen la obligación de dar preeminencia a las Obras Misionales Pontificas
.


El espíritu misional se manifestará pues por estos medios: primero por la constante oración y sacrificio a favor de las misiones; segundo, por la difusión de toda clase de informaciones de carácter misional; y tercero, asociándonos todos y cada uno de nosotros a alguna de las Obras Misionales aprobadas por la Santa Sede.


Mencionaremos brevemente estas últimas, invitando a nuestro querido clero y fieles a inscribirse en las mismas, de acuerdo con los deseos de los Soberanos Pontífices:


1º.- “La Unión Misional del Clero”. Su finalidad es congregar a los miembros de ambos cleros y aspirantes al sacerdocio, para aunar sus fuerzas e interesarlos por la causa de las Misiones Católicas. El Papa Pío XII, d.f.m., escribió al respecto: “Nos, que con gran contento de nuestro corazón hemos visto los progresos de esta Unión, ardientemente deseamos que se extienda mas y mas, y que incite con mayor entusiasmo la voluntad de los sacerdotes y de los pueblos encomendados a sus cuidados, a ayudar a la Obra de las Misiones. Es esta Unión como un manantial de cual salen las corrientes que riegan los florecientes campos de las demás Obras Pontificias”
.

2º.- “La Propagación de la Fe”. Su finalidad es contribuir con oraciones y limosnas al sostenimiento de las Misiones actuales y futuras, y de una manera particular favorecer y sostener las vocaciones sacerdotales y religiosas, de quienes aspiran a ofrendar sus vidas a Cristo, convirtiéndose en Misioneros de su Evangelio.


Aunque en Nuestras Diócesis es apremiante la necesidad de sacerdotes y religiosos, complacidos otorgaremos nuestra Bendición a quienes movidos por la gracia divina, aspiran al apostolado misional en su campo inmediato, como ya lo hemos hecho en varias oportunidades.


A esta Obra de la Propagación de la Fe pueden y deben pertenecer todos los buenos cristianos; de ahí nuestro deseo de verla establecida en todas las Parroquias, Colegios e Instituciones Católicas.


3º.- “La Santa Infancia”. Dedicada principalmente a los niños, su fin es, como explicara S. S. Pío XI “acostumbrarlos a colaborar con sus limosnas a la salvación y educación cristiana de los niños paganos, arrancados, gracias a ellos, de las garras de la muerte o del abandono”
.


4º.- “La Obra de San Pedro Apóstol”. Su finalidad es obtener con oraciones y limosnas las vocaciones sacerdotales en tierras de misión, para que un clero nativo “pueda mas fácilmente lograr la conversión de sus compatriotas y mejor conservarlos después firmes en la Fe”
.


Queremos expresar nuestro más profundo reconocimiento a los inmortales Pontífices Pío XI y Pío XII, por su apostólico empeño en dotar a las misiones católicas de su propio clero, elevando a la Sagrada Jerarquía y hasta a la honra de la Púrpura Cardenalicia, a Hermanos nuestros pertenecientes a todas las razas del ambiente misional.

DIA MISONAL


Unidos de corazón con el Papa y la Iglesia Nuestra Madre, al acercarse el Día Misional que anualmente se celebra en nuestro país el penúltimo domingo de octubre, hemos querido llegarnos a vosotros, amados sacerdotes y fieles, para estimularos a celebrarlo dignamente. A este respecto disponemos:

1º.- Que en todas las Misas del tercer Domingo de Octubre “pro re gravi”, y también en los demás actos litúrgicos, se rece la oración “pro fidei propagantione”.

2º.- Que en los días de la semana precedente al “Día Misional”, después del Santo Rosario se rece la oración de Pío XI por las Misiones.
3º.- Que en los Seminarios, Parroquias y Colegios, se realicen actos académicos, para fomentar el espíritu misional.

4º.- Que en la semana preparatoria al “Día Misional” y sobre todo en ese mismo día, se intensifique la campaña pro inscripción de nuevos socios en las Obras Misionales Pontificias.

5º.- Que las colectas íntegras y totales del “Día Misional”, previamente anunciadas el domingo anterior, se destinen exclusivamente a las Obras Misionales Pontificias, excluyendo las misiones particulares
. Las mismas serán remitidas a las respectivas Curias Diocesanas, de acuerdo con las normas vigentes en cada lugar.


“Alábente oh Dios, los pueblos …! Glorifíquente todas las naciones!” Esta santa inquietud del Salmista
 que hacemos nuestra, deseamos, amados sacerdotes y fieles, que sea también la vuestra. Para que así sea, para que vuestra fiel correspondencia a la gracia produzca copiosos frutos de redención, augurando toda suerte de gracias sobre vuestro apostolado misional, con toda la efusión de nuestras almas, os bendecimos en el Nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.


Esta Pastoral deberá ser leída en todas las Misas el domingo cuatro de octubre.


Dada en Buenos Aires, el día quince de septiembre del año del Señor mil novecientos cincuenta y nueve.

ANTONIO Cardenal CAGGIANO, Obispo de Rosario y Presidente  de la Comisión Permanente del Episcopado Argentino; Nicolás Fasolino, Arzobispo de Santa Fe; Zenobio Guilland, Arzobispo de Paraná;  Roberto J. Tavella, Arzobispo de Salta; Audino Rodríguez y Olmos, Arzobispo de San Juan de Cuyo; Antonio Jose Plaza, Arzobispo de La Plata, Germiniano Esorto, Arzobispo de Bahía Blanca; Juan Carlos Aramburu, Arzobispo de Tucumán; Ramón J. Castellano, Arzobispo de Córdoba; Leopoldo Buteler, Obispo de Río Cuarto; Carlos F. Hanlon, Obispo de Catamarca; Froilán Ferreira Reinafé, Obispo de La Rioja; Francisco Vicentín, Obispo de Corrientes; Enrique Mühn, Obispo de Jujuy; Anunciado Serafini, Obispo de Mercedes; José Weimann, Obispo de Santiago del Estero; Alfonso Buteler, Obispo de Mendoza; Emilio A. Di Pasquo, Obispo de San Luis; Silvino Martínez, Obispo de San Nicolás de los Arroyos; Manuel Marengo, Obispo de Azul; Enrique Rau, Obispo de Mar del Plata;  José Borgatti, Obispo de Viedma; Agustín A. Herrera, Obispo de Nueve de Julio; Miguel Respanti, Obispo de Morón; Carlos M. Pérez, Obispo de Comodoro Rivadavia; Jorge Kemerer, Obispo de Posadas; Jorge Chalup, Obispo de Gualeguaychú; Jorge Mayer, Obispo de Santa Rosa; Antonio M. Aguirre, Obispo de San Isidro; Alberto Deande, Obispo de Villa María; Pacífico Scozzina, Obispo de Formosa; Jose Marozzi, Obispo de Resistencia; Juan José Iriarte, Obispo de Reconquista; Alejandro Schell, Obispo Coadjutor de Lomas de Zamora; Antonio Rocca, Vicario Capitular de Buenos Aires..
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